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LA P O E S Í A P 
,Ha llegado rosientemente a Ma-

drid, doade paiede verse en las pr in-
cipales librerías un volumen cuyo 
t í tulo iba de siigeítipriar en alto gra-
do a los poetas, pr imero; a los 
«amateurs» de ios grandes proble-
jiias «spirituales, después, 

El litoro ise llama, sencillamente, 
«La poesía pura»; nada más y nada 
menos. Poesía; es decir, una de las 
más refinadas y exquisitas manifes-
taciones del arte. Poesía; el tenu-e 
joílejo de un fluido misterioso, que 
tiene el divino poder de comunicar 
esa exaltación subiimadora que nos 
eleva, siquiera por unos instantes, 
sobre la triste condición de seres 
humanos. Jun to a esta palabra he-
d ía de luz y sombras, de contrastes 
y armonías, surge otra, que ta l v-ez 

. parezca superflua pa ra los que con-
_ ceden a la primera todas las prerro-
. gativas de su completa significación. 

«Poesía pu ra —exclama un poeta 
francés contestando al ya céleibre 
discurso del abate H©nri Brémond— 
no conozco otra, al menos digna de 
ese nombre.» «Efectivamente—afir-
ma luego el ilustre ajcadémico antes 
citado en nina de sus aclaraciones—: 
un poema tieno siempre partes pu-
ras e impiJjraiSj pero la poesía en 
Bí Se da totalmente p u r a o no exis-
te. Creemos q'ue todos los poeta® de-
ben pensar igual.» 

El libro en cuestión br inda a los 
qu« interese.; la excitante polémica, j 
con el disouriso leído por Henr i Bré-
mond el 24 de octubre de 1926 ante 
los miienrfíros de las cinco Acade-
mia»—cuya lectura decidió la inme-
d i a t a elección del gran poeta Pajul 
Valery—, las aclaraciones qnie el mis-
mo Brémood puiílicó jíosteriormente 
en *Les Nouvell-es Littéraires», glo-
ísando y contestando a los innume-
rablsss y espontáneos colabora-dores 
qiue, ama ves a'bierto el dabte, inten-
taron hacer lu? en su iptr ineado la-
berinto. Completa el tomo el tDóbat 
(Sur la poésie», del notable poeta Bo-
bert de .Souza. Es ta s var ias apor-
taeioaes iiacen del libro un conj.un-
to apretado, rioo ©n ideas y pleno 
de atract ivas sugerencias. 

Mi Henr i .Bnémond ni nadie ha 
dicho aún la pala.bra definitiva; só-
lo pudo el .gran ascritor abrir un 
camino Heno de promesas Que yacía 
olvidado, y cuyos antecedentes da t an 
de las pr imeras nociones poéticas 
conocidas. (Edgar Poe, Baradelaire, 
Maliarnió y actíimlmente Valéry con-
t inúan con sus teorías luna t rad i -
ción, uask tt&áioién y& lejana. 

'i Qué !8, en eonereto, la poesí»^ pu-
ra? Mil definiciones t r a t a n de ceñir, 
envolver y reducir a u n a frase con-
cepto tan. amplio y t a n fcuidizo. Se-
gún el abate BrfeuMxd, ea algo aje-
no a l sentido del verso, ajeno iriclu-
«o a la música d« las palabras . To-
do poema—dice—debe su carácter 
propiamente poético a la presencia; 
l a i rradiación, a La acción transfor-
madora y «nifioadora de una rea-
l idad misteriosa, que llamamos poe-
sía pura . Y añade : «Pa ra que el es-
jtado poético se ^iope en el laotor 
no es neeesario leer el poema entero, 
auaque se» cor to ; tr«B o cua t ro ver-
sos, a lgún fragmento d© verso, feas-
tan. L» if rase •esté, sin t e r m i n a r ; ig-
noramos lo que va a seguir, y sm 
emtoargo, la magia obra y a dentro 
de nosotrog. 

Los poetaa—indipa al terminal— 
son los llamados a enseñarnos algo 
sobre el aaunto. 

E n efecto, es en «1 poeta donde 
directamente se produce la percep-
ción de ese fenómeno, de esa inefa-
ble coiTiente, llamémiosla así, que 
constituye la poesía pu ra . Por des-
gracia , la expresión 4e ésta exige 
ser visrtida en el molde de la pala-
b r a ; entoaees queáa oculta, visible 
solamente a trechos, cuando su ím-
petu es ta l que logra romper la ca-
dena de la í rase escrita. 

El momento de la inspiración en 
que ^i hpmbre, UDígida l a í ren te por 
l a gracia poética, abre ei í áma es-
tremeeida al milagro de la ifiuerza 
creadora, no puede t ransmi t i r a la 
obra todo el "fervor de su experien-
c ia . L a pa r t e más p u r a de ella se 
pierde a l in tentar real izar la ; a oau-
sa. de esto será más poeta el que su-
po vol«ar en sus poemas con mayor 
nitidez siquiera una par te de la 
gracia, recibida. Por este motivo, e l ' 
i lustre defensor d© la poesía pu ra 
quiere haraKinarla con la oración, 
Imcia ía -cual, afirma a l concluir su 
disourso, intenta eleivarse, lo mismo 
que la Híúsica y las otras manifesta-
ciones del a r t e puro . E n u a segun-
do libro que también acaba de pu-
¡bliearae, «Priér© et poésie», expone 
sus ideas alrededor de tema t an su-
t i l © interesante. 

.MooboB poetas franceses Iban exte-
riorizado la secreta in t imidad de 
sus experiencias, esforzándose por 
a b r i r paso a l a luz «que exige el pro-
blema t an oportunamente plantea-
do»; y ea la misma his tor ia de la 
literartnra (universal hay u n sinfín 
de t ^ i m o n i o s firmados por nombres 
de indiscutible autor idad, en los que 
ise insiste eobre la esencia inmate-
orial, propiamente inefable, de la 
poesía pura . 

Ninguna definición más bella qaie 
ift de Koeáa. lia. poestar-«xclania/— 

es un peso de inmortal idad sobre el 
corazón. Todos, ciertamente, hemos 
podido sentir en el alma ese peso 
de algo sobrenatural, un goce do-
liente, «ilenicioso a veces, obligán-
donos otras a dejar en la bl«iaura 
de una cuartilla la débil huella de 
nuestra profunda emoción. 

(Loe poetas son los llamados a en-
señarnos algo sobre este asunto. 
i Qué interesante resultaría 'una en-
cuesta en que las primeras figuras 
de la poesía española descorrieran 
el velo que cubre los misterios do la 
inspiración, dejándonos entrever al-
go de sus escondidos enouentros con 
la poesía p u r a ! 

Henri Brémond ve en Paul Valé-
ry—poeta a pesar suyo, es decir, 
pese a su afán de claridad, de inte-
lectualismo y razonamiento—•, el es-
critor en el que con más frecuencia 
aparece el ienómeno de la poesía pu-
ra, sin que la entorpezca su forma 
verbal, la envoltura externa del 
verso. 

Ent re los poetas espafioles hay 
sin duda varios cuya obra resplan-
dece con los destellos de la poesía 
pura . Más de mn nombre viene a la 
•pluma naturalmsnte . Pero estas lí-
neas, mera impresión de una recien-
te lectura, deben terminar aquí. Só-
lo a críticos autorizados correspon-
de el derecho a vagar entre las fron-
dosidades del tema aludido. 

Ernestina de GHAMPOUIRCIN 
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D. Ramón del Valle-Inclán, cuyo 
último libro «Tirano Band«ras» es 
el suceso más saliente de ia actua-

lidad literaria 

El 38 Salón des Indépendants ha 
abierto sus numerosas y bien nutri-
das salas, halbiéadole sido concedi-
das las iprimicias de la iprimera ojea-
da inaugural, que es la más sabro-
sa ai decir de muchos, ai actual mi-
nistro de Instrucción pública, señor 
Herrioí. No sabemos a estáis fechas 
die qué color es la opinión de tan 
ilustre próoer en lo que atañe a la 
cantidad y calidad de obras expues-
tas en este cada vez más concurri-
do Salón—^aunque suiponemos que no 
ha de faltar en ella el muy claro dis-
cernimiento que de todo 'elevado iper-
sonaje es lógico esperar—, y así ro-
gamos a nuestros lectores se confor-
men con la nuestra una vez más, en 
la seguridad de que nuestra opi-
nión, aunque de manant ia l más 
humilde y de menos ruidosa corrien-
te, no por ello ha de pecar de mal 
documentada y de negligencia en la 
exposición, ya que en lo que hace 
a su alcance, los primeros sornos en 
convenir que no ha de ser ni muy 
finchada ni con visos de infalible se 
ha de presentar. 

Si nos atenemos al oonjunto abar-
cado por nuestra primera ojeada 
—-también nosotros nos permitimos 
ciertos lujos isaugurales—, la impre-
sión primei-a que toma cuerpo y vo-
lumen en los aledaños de nuestro en-
tender pudiera formularse, al refluir 
de la deducción de la síntesis, en 
el siguiente esquema, representativo 
no sólo del desarrollo circunstancial 
que rige la evolución artística que 
siguen—j por qué decii- que inician ?— 
los jóvenes de hoy sino en el estado 
general dentro del cual se precisan 
ahora las normas 'que imperan o 
han de imiperar pronto en aquellos 
pintores, la mayoría, que tiendan 
más a trabajar, crear o faibricar pa-
ra el público viviente y pagano que 
para los hombres de un futuro pro-
blemático, poco Temunerador las más 
de las veces. 

He aquí el esquema representativo 
de la pintura que nos ofrece el actual 
Salón deis Indépendants : colores 
fuertes, pesados, poco o nada grá-
ciles, más bien destinados a llamar 
furiosamente la atención de los in-
cautos que a darnos la sensación de 
u n temperamento J'obusco y un tanto 
exal tado; con la franca ayuda de es-
tos materiales, un regreso brusco a la 
anécdota callejera que vuelve a po-
nerse iielegante»—lo cjue hace el di-
nero bien repartido—, al humorismo 
abigarrado de las revistas populares 
y al carnavalesoo cortejo d¿ tipos 
castizos, de perros y gatos «expresi-
vos», de ñores y frutas simbólicas 
y demás aportaciones no muy caras. 
Esto por lo que se refiere a un de-
teiiminado sector, desgraciadamente 
el más numeroso. 
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EL JGHAÍN" Í E X I Í T O JXE « T m A N O BAJíDEEAB».—Apenas publicada la 
úl t ima novela de D. Eamón del Valle-Inclán, que tan afanosamente espe-
raban sus lectores asiduos, está en vía de agotarse l a pr imera edición, y 
en reimpresión ya la segunda. Aunque la República de San ta Fe de Tie-
r r a Firme, donde el autor si túa la aíoción tremenda de «Tirano Bande-
ras», no tiene límites conocidoa sino en el mapa moral de la América Es-
pañola, la gran idea satírioa que de .su lectura se desprende i lumina 
con el poderoso concepto del ar te tantos sucesos históricos que el lector de 
periódicos no acierta a discernir en el telegrama o el artículo de simple 
información. El humor grotesco de los mejoi-es «{Esperpentos»; el aliento 
trágico de las «Comedias bárbaras», en el i^cenario magnífic» de la <cSona-
ta de Estío», y la •íuerza nar ra t iva de «La gxierra carlista», atribuyen, sin 
duda, a «Tirano Banderas» la iex<;elencia de obra culminante entre las más 
famosas de la pluma maestra de Valle-Inclán. 

_ » _ 
SÜAiREiS Y CHAELOT.—Andró fíuarés, el célebre escritor francés, se 

ha permitido opinar en contra de la opinión unánime que reconoce en 
Charlot la invención cómica más grande desde Arlequín hasta nuestros 
días. Escritor enamo'rado del medio de expresión propio de su arte, An-
dró guarés denigra el cine negándole toda categoría artística, y, lo cjue 
es más, achacándole gran par te del materialismo de los grandes públicos 
de hoy. Por castigar, en fin, el .sentimentalismo de Chapl ín ha llegado a 
decir que Cfoarlot «tiene su corazoncito», en efecto; pero «innoble». 

Ello ha suscitado en Par í s viva polémica. El propio «Oomoedia», don-
de Suarés h a despotricado contra el cine en la figura de su mayor re-
presentante, ha querido insertar algunas respuestas a semegante ataque: 

«El materialismo moderno—^diee u n admirador de Charlot—ess un hecho 
que preocupa hoy día a todos los inteligentes. Y hay que combatir a la 
mater ia con sus propias armas. Los .grandes ar t is tas de nuestro tiempo 
se han dado cuenta de esa necesidad. En t re esos ar t is tas hay que colocar en 
primer término a Charles tChaplín. En primer término débelo en mudha 
parte , es verdad, a la gran expansión del cinematógrafo. Pero nadie se 
ha servido de esa expansión tan plenamente como él. Y en ello hay 
que dist inguir dos factores extraordinar ios: la igrandraa de su corazón y 
la de Sil inteligencia, que ha podido elevar ese nuevo modo de expresión 
a la potencia de su corazón pa ra reflejar su imagen.» 

Una admiradora, en cambio, se muestra har to más i r r i t a d a : 
«Dice usted, señor Suarés: «¡jQué he de hacerle si ese ar te me horro-

riza y ese t ipo me disgusta?» Nada puede hacer, ©n efecto; ignoro cuál 
pueda ser su t ipo dé usted, porque no he podido leer más que un libro 
suyo; pero estoy segura de que el montón de libros por vender que pue-
da usted diesjar ao producirá jamás en el-alma de un hombre la impresión 
(jue una sola imagen de Cbarlot.» 

—•— 
iOÜESTION iDE EiSTILO.—(Sabido es el poco o ningiín interés que tienen 

para Pío Baroja las cuestiones de estilo: 
—Yo no siento eso que dicen de la música del idioma—repetía hablan-

do familiarmente con un amigo no hace muchos días—. Leo y he leído 
siempre sin alzar la voz y sin representarme, al leer en voz baja, el so-
nido de las palabras. Tanto es asií que cuando de muchacho leía un fo-
lletín y me decía alguien: «No sé cómo puedes, t an mal traducido como 
está», no sa/bía, bien ilo que cfueria decir aquello. .jlPor qué dirán que está 
mal, me preguntaba, si yo lo entiendo? A mí lo mismo me da leer en 
francés que en español, a pesar de que el francés no lo pronunció bien. 

¿Quién que liaya leído unas cuantas páginas de Pío Baroja no echa^ 
r á de ver, pese al menosprecio de toda gramática, su manera peculiar de 
escribir 1 

j Quién puede negar que Pío Baroja tiene estilo personal y, por lo 
tanto, liteorscrio? 

Pierre Berjole.—cdRugby». 

iCireunscribiénd'onos al grupo de 
los verdaderos pintores—cada día 
más escasos, según los rumores que se 
levantan de la ¡Darte de ilos purita-
nos—, obsei-vamois u n a decidida 
orientación hacia un romanticismo 
depurado y selecto, un marcado ale-
jamiento de la esolavizadora reali-
dad, un acentuado recogimiento pre-
cursor de una nueva y quizá favora-
ble reacción contra el prurito grose-
ramente imitador qup distinguía la-
producción artística de lois pasados 
años. 

iPor d&sgirajcía, unas y otras obras, 
las buenas y dignias de ser admira-
daiS j las malas, aiparecen conñni;di-
das y revueltas en caóticas teorías. 
El resultado no puede aeír más de-
S'íisti'oso ; los .más pa.cientes extpilo-
iradores tenminau por extenuarse sin 
que Les haya sido posible deleitarse 
ante un solo cuadro de ¡positivo .mé-
rito o una escultura de efectivo va-
lor. El númei-o reducidisi.mo de obras 
eniviadas diígnias de ser consideradas 
como obras en verdad artí.'itieáis se 
halla diseminado y perdido en-
tve las cu'atro mil y tiantas que oom-
.ponen la totalidad del Salón, en lu-
gar de haber sido clasiíi.eadas y ex-
puestas en alguma saia especial. De 
segiuro que aisí las defeíociones se-
rían míenos nunieirosas y sensibles y 

Mi 

[¿Acordeonista». 

el arte pictórico ,y esicultórico gana-
ría mucho más. Ola.ro está que las 
protestas levantarían densas huma-
redas, puesto que todos o casi todos 
se creerían con derechos a la pre-
ferencia. La distribuioión por orden 
alfabético salva no pocas responsia-
bilidaides. 

Geirca de. iciii.co mil envíos 
unas co'sas y otras^—pintura, y 

entr© 
©scul-

turai—:se ofineioen a la cuiriasidad deí 
piilbilico en las .salas d.etl Granñid Pa-
lais. Miás d¡e dos mil exjpaneintes ee 
eincargairon .de llemar .gl .eattiáílogo de 
este .año. El pasado .año couitó basta 
2.065; ed anterior, 1.871, y aietroee-
dieindo vem'os .que el múini'ei'o de par-
tioi(pairtie.s disminuye segjún nos apro-
ximamos a la époica .difícil en que sie 
comistátuyie el Salón o Grupo de In-
depeinidieuites, allá por «1 año de 1884, 
inttegnado tan isólo pa r 103 «robeldes». 

I>ejareimio.s paira ia .rwóxima cróni-
ca el .resulltaido .cnútico .quie nos mcire-
oem, a%uinais 'de las obras leoapuestois, 
pudiendo aidcllajitaT deside luegO' la 
faivoralble iimipriesióin que -en nosotiios 
produiotón loe traibajos fixma.dos por 
Paull Siginac, Pieasie Bonnard, Hen-
ri-Maiti-sse-, An'dlre Lhote, Metzin-
gei'... iGtajrigallo, Qímonid, Martósi, et-
oétera, etc. 

M.AROIAL RETUERTO 
Parig, «n'eiro. 

(MIBMÍENTO 
L a casa lüeder—.París—ipublica un 

nuevo volrumen de su colección dé 
«Maitres de l'Ajrt Moderna», eonaa^ 
gra.do a Giavajnj. el fajmoso piíítor 
parisién d;e la primera .mitad del si-
glo XIX, cuyas deliciosas "Lorcttes» 
y gTÍsetas, ioipregnadafl de la ele-
gancia romántica de aquella época, 
muy lejana ya al pareicer, son céle-
bres en la Historia del Arte. Mon-
sieur A'TMÍré Wamod nos describe 
con mucho cariño la accidentada vi-
da del graXL pinibor francés. 

; " E l h o m b r e e s t ú p i d o " . { 
I : - : Car los R iche t : - : > 

La seguridad inesquivable de la 
muerte procura, sin duda, todo su 
más alto valor al dinamismo tenaz 
de la vida humana. Precisamente 
porque el hom.bre desde que nace sa-
be que está destinado a morir es 
admirable su reiterado esfuerzo, sru 
inacabable empuje ¡hacia u n más allá 
que está seguro de no alcanzar ja-
más. Esa es la raíz del heroísmo, y 
no ahondaríamos muchos en ese te-
rreno sin tropezar con el fundamen-
to básico de las teorías carlyleanas. 

Cier to; nada tan emocionante, con 
un puro sabor de emoción Üiumana, 
como esa pugna constante con Que 
el .hombre atormenta, con el deseo de 
mejorarla cada vez más, su propia 
vida, que sabe lia de acabar en co-
rrupción y ceniza. 

Este es, sin disputa, el más alto 
t imbre de su condición selecta. Esta 
es su gloria. Pero este anverso de 
grandeza tiene, part iendo del mismo 
inicial arranque, su reverso de mi-
seria. El hombre, que se s a b e 
condenado a muerte y aniquilamien-
t.o desde ei nacer, tiene el estigma de 
la ignorancia y malgasta todo au 
brío y toda su capacidad en amino-
rar , corromper, debilitar, encanallar 
todas sus facultades; en hacer de su 
vida algo despreciable, misérrimo, 
enfermizo, poniendo de su par te to-
do lo posible por apresurar ese fi-
nal aciago por un sendero de mi-
serias, dolencias y podredumbres. 

Este último aspecto es el que ha 
sugerido indudablemente a Carlos 
Richet, el famoso profesor de la Uni-
versidad de París , su interesante y 
apasionante libro «.El hombre estú-
pido», que, con muy ati ldada pre-
sentación, ha publicado, vertido al 
castellano, la casa Araiuce, de Bar-
celona. 

No hay q u e - n ^ a r qiue «1 punto de 
pa r t ida de Richet es amargo en su 
contenido y pesimista en su rotun-
didad. P a r a él, el hombre da tan ex-
t raord inar ias pruelbas de ignorancia, 
que al «homo sapiens^) con que lo 
clasificó Linneo hay que oponer 
o t ra clasificación del todo con t ra r ia : 
«homo stultus». La probanza, de este 
aserto, qiu« es el texto del libro, te-
nía desde luego dos graves peligros. 
El primero acaso no puede borrarse 
•del todo: la na tura l aversión, la in-
na ta disposición contrar ia de todo 
lector ante una teoría <jue de ta l 
modo hiere el orgullo del «homo sa-
piens» y tan rotundamente disminu-
ye la dignidad humana. El segundo 
peligro, ligado estrechamente a és-
te, es el de la poca, amenidad de la 
lectura. 

Carlos Riohet h a tenidO; la singu-
lar for tuna .de exponer de ta l for-
ma su teoría, que no sólo ha ma-
tado en absoluto este segundo peli-
gro (la lectura es grat ís ima, sazona-
do el texto con la eficacia oportuna 
de las anécdotas), sino que ha pa-
liado considerablemente las conse-
cuencias provinentes del primer pe-
ligro señalado. 

A ello le h a conducido la seriedad 
científica, el método magistral con 
que h a expuesto sus teorías adu-
ciendo en cada momento, pa'ra ro-
bustez de sus argumentaciones, las 
pruebas suasorias. 

Examina en «u librdo el sabio 
profesor parisino todas laa degene-
raciones y todos los vicios a que vo-
luntariamente se entrega el hombre 
con pertinacia culpable y suicida y 
extrae del examen de todos estos cua-
dros de degeneración las amargas 
enseñanzas pertinentes. Su rigor tie-
ne, no obstante, en cuanto a cien-
tífico, aureola de piedad. 

Así este libro, cuyo examen com-
fortaría.exposición de teoraías cientí-
ficas y de estadísticas comprobadaiS, 
es un libro lleno de altísimo interés 
humano. Debiera aconsejarse, acaso 
obligarse, a la juventud su- aihinca-
da y reflexiva lectura. 
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H Oibujo de Juan Coct«au para la edición ilustrada de su libro <cLe 
i grand éeart». 
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Advierte el autor a guisa de pró-
logo: «Vuelvo a publicar intactas, al 
cabo de tantos años, estas dos nove-
las escritas en la pr imera juventud, 
tan diferentes entre sí, festiva la 
una, si no jocosa, y tr iste la o t r a ; 
nacidas, sin .embargo, casi al mismo 
tiempo y en lugares próximos, pues-
to que la primera p in ta hombres y 
casos de la v ida c iudadana y la se-
gunda de la vida de mar, en aquel 
extremo de Sicilia donde también 
nací yo (no personaje de novela, 
desgraciadamente...)» 

Y añade a continuación: <rjQuién 
sabe—^he pensado—si a lgún día es-
tas dos novelas, señaladamente la se-
gunda, «cLejos», no parecerán, por lo 
menos en ciertos aspectos, bastante 
más dignas de consiaéracldn que mu-
chos trabajos míos más maduros y 
lambiciosos ?» 

iSólo esta experiencia^ tentadora 
como u n a promesa, bas ta r ía a just i -
ficar el ansia .del lector inteligente. 

Por lo demás, bien recompensada 
ha de 'hallarla. Las dos novelitas que 
integran el volumen son dignos nun-
cios de la maestría que a lo largo 
de opimas cosechas l i terar ias habia 
de conseguir su fcoy famosísimo au-
tor. 

:Por eao, mientras aguardamos co-
yun tu ra propicia en que dedicar a 
la casa edi tora el elogio que merece 
y al .arte novelístico de Pirandello 
el comentario Que sugiere, queremos 
señalar al interés del lector el úl-
timo libro suyo publicado en caste-
llano. 

D i A L O e O S INOCENTES 

I "saturno".—"Lejos". | 
I :-: Luis Pirandello :-: i 
S 5 

Quiüá no se h a hecho todavía—y 
será justo decidirse a ello—el cabal 
elogio que merece la casa Edi tor ia l 
Sempere cumpliendo la publica-
ción de todas las obras no dramá-
ticas de Luis.iPirandello, el siciliano 
paradójico. 

fLa boga fácil y estrepitosa de su 
teatro, donde la ía lac ia hecha plás-
t ica y el genio hecho ingenioso t ras-
tornan los valores, ha desviado la 
atención demasiado superficial de la 
otra l i t e ra tu ra pirandel iana. Y, sin 
embargo, lo mejor, lo más ¡auténti-
camente pirandeliano de Pirandel lo 
está en sus novelas cortas, que ahora 
publica la Casa Sempere. 

'Si no yerro, el volumen recién pu-
blicado ie»-el séptimo de novelas t ra-
ducidas al castellano que edita la 
mencionada casa. Comprende, co-
rrectamente t raducidas por Luis de 
Terán, dos novelas de la juventud 
de Pi randel lo i ^(tEl tiuamo» y «Lejos». 

Ya e ^ a crFcnnstanoia de pertene-
cer a la pr imera época pirandel ia-
na procura a estas dos narraciones 
—expresivas y muy caractcristicM; 
por lo demás—un incentivo especial, 
un interés ext raordinar io . 

I "Figuras de la Raza" | 

Diesde luego, el intento, loable, ho-
nesto, cul tural , i6S ya tan noble y be-
llo en medio de la ba raúnda y re-
vuelo codicioso y zafio de l i teratu-
ra ba ra ta sin ot ro mérito que la im-
pavidez de su estulticia y sin o t ra 
intención que el halago y el acica-
te de la bajja concupiscencia, que 
har to merece la simpatía unánime y 
el apoyo sincero. 

«Figuras de la Raza» es u n a bien 
cuidada y regida coleción de biogra-
fías de los personajes que más glo-
r i a han procurado a l mundo hispa-
no, p a r a decirlo con las mismas pa-
labras de sus editores. Han tenido 
éstos, apa r te el acierto de la buena 
presentación a precios m.ódicos, el 
t ino de no encerrarse pa r a la elec-
ción de f iguras y de biógrafos en 
un círculo par t id i s t a y doctrinario. 
Su eclecticismo es ga ran t í a de acier-
to, y su • elección tiende a que cada 
cFigura» sea biografiada por .quien 
ha podido sentir su ecuanimidad 
más cul t ivada por la comprensión. 
Así, entre las .(iFiguras» ya publica-
das está .«Cánovas del Castillo», por 
Mariano Marf i l ; <(Joaquín Costa», 
por .Marcelino Domingo, y «Benito 
Pérez 'Galdos», por Roberto Castro-
vido. Las tres son modelo .en su gé-
nero. Algunas otras hay m'uy nota-
bles también, entre ellas «La empe-
ra t r i z Eugenia», por Buenaventura 
L. Vidal, entre las diez ya publi-
cadas. Se anunc ian ot ras muy inte-
resantal. 

RAFACL: MARQUIMA 
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I "HERALDO DE MADRID'* | 
i PUBLICA PAGINAS ESPE- I 
i CÍALES TODOS LOS DÍAS i 
i DE LA SEMANA, DEDICA- f 
i DAS A DEPORTES, LITE- I 
I RATÜRA, PELÍCULAS Y CI- | 
i N E S , AGRICDUTÜRA-GA- | 
i N A D F! R I A , TíTRífí̂ íO V f 
i '••:':.\-i'RO.'-; 

Don Juan y don Pedro, como mu-
chas tardes de estos claros inviernos 
aaatr.itensee cuya color e.s de lestain-
pa, hanso cncaiiiinado junto.s hacia 
la feria de libros que recostada ec 
la verja del Jardín Botíínico, es( 
grau cementerio vegetal, extiéndese 
desde el Prado hasta enfi'entarsé cofl 
el Puetiro en la calle de Alfonso XH-

Ambos, don Juan y don Pedro, 6°? 

den demas'iado, ijexo un discreto pro-j 
ceder háceleis, ya que no coincidir, 
no discrepar públicamente. Don Juai 
y don Pedro, por otra parte, creen 
que no es necesario di-screpar en voí 
alta. Los des son zorros viejos, y 
aimque don Pedro haya hecho ün* 
casi teiTÍble l i teratura .agresiva J 
de.spreocupada con frecuencia, sabe 
que sabe don Juan, como otros mu-
chos, que no es virtud ni hay heroís-
¡mo en tma agresividad abstracta o 
colectiva, en un exabrupto contra UD 
volcán o contra im. continente. Otra 
cosa fuera ser agresivo simplcmien-
te y mostrar agresividad contra don 
Fulanito de Tal. Claro eis que éSto 
sería chabacanería. 

Don Juan.—Y nos solicitan, lo 
cual quiexe idecir que necesitan de 
nuestiro nombre, .de nuestro ¡prestí.' 
gio... 

Don Pedro.-^pBah! 
Don Juan.—-jjBah? Usted bien se 

ajpresuTÓ a enviaa'les unas icuartiílas. 
Comiprendo que así lo hiciera; p.udo 
usted unir .a'l; idetoer de favotreceír a 
un grapo inteligente y serieajito, el 
placer de fiíguxaar icoimo .un lauarel eiii-
tre las floires... 

Don Pedro.—¿Y usted no dató na-
da ? El moímento es propicio : puesto 
que los otros le niegan, puede apro-
vedhar esas páginas juveniles. En el 
fondo, estos chicos no crea que hai* 
olvidado .Castilla en la vorá/gine d^ 
las letras francesas. Aunque no lo 
confiesen, les tira el casnrrrismo, *1 
polvo sobre las cosas, un fijchero o í ' 
denado soibre una mesa de estillo es-
pañol próxima a una ventana me-
lancólica... jiNo ve usted que todoS" 
son hijos de notarios de pueblo, de*' 
jueces de primera instancia, de nW-
destos accionistas 1 Los veranos loSr 
.pasan en los pueblos doimidos S 
quietos, bajo el canto de las dhicüía-
rras y el sol que no albrasa rumcá', 
el corazón y calienta la caibeza. Aíi 
fin y al cabo sólo han ido a PaiíS' 
una o dos veces; traducen penosa* 
mente y están hechos nn Ho bara-
jando nombres que no han digerido' 
-oon su ortografía exacta, con su in-
tención verdadera. Ahí los tiene us-
ted preocupados ante el sileneio taJU 
bien administrado de Valery, anta' 
el clasicismo de «truco» de iCocteaffl,; 
ante la prosa mazorral de Pronst, fi 
finalmente imitando hasta en lo t»-' 
po'gráfico «Les Nouvelles Litterai-' 
res». {Pobres muchachos; en el p^ 
caJdo ll'evian la pernütencia! ¡ Mientras 
ellos hacen un nombre a deportistas-
de liiteTaitura parisina, esa masone-
TÍa se ríe de ellos, siguiendo escati-
mándoles una mención y haiblandO' 
de los toros de España! 

Don Juan.—^¡Ay, si al menos 8» 
ocuipaiun de la PraiLciai seria, de 1^ 
Framicia de Malí ero, die Raoiae !... 

Don Pedro,—Pero Ihay que tomar-
íliois como ision. )Ellos neoesitan die' 
nuestro nomibir»; no hajx siaibido csrrafi" 
unía gefQeiraoión del 20 igiin contaj ooo 
Ife. dett 98, y nos hacien actaates, ^ó-
vieiues... Embre itanbo, jqui.én ncaí dis-
cutirá? Seiremola initangibües. 

Don Juan.—Eso sí. eso ai... 
Don Pedro.—^Mientras Ola yeordaídi©* 

ra juveotud... 
Don Juan,—¡Sitencáo! ¿Qué ándfe' 

ditecióa esi esa? ¡ Qule. nscdite fe oág* 
o--fi.,-i pn.'Injbr'.T'f,! 

'̂ Joa •' •ii.ip.iis .íTitrau en la F"^ 
l .ai i / . 1 lie libi-os lie. 'llamice. ~ I mera 
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